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			Resumen del libro

			La finalidad de este libro es inspirar al lector a la búsqueda personal que, de un modo u otro, todos estamos llamados a realizar.

			Como si tirando de un hilo se tratase, la autora ha dedicado gran parte de su vida a investigar los enigmas de la existencia y buscar respuestas al misterio de lo que significa realmente vivir.

			A través de múltiples experiencias a modo autobiográfico nos muestra diferentes realidades y posibilidades con una visión amplia que nos invita a trascender fuera de lo común.

			No es un libro filosófico o puramente espiritual. No hay conclusiones, solo diferentes puertas que se van abriendo con diferentes historias y anécdotas personales. Una carta abierta de menú para diferentes gustos.

			La vida no es lo que pensamos o lo que nos dicen, también es lo que nosotros proyectamos en cada momento. Todo depende de nuestra idea e intensidad al emprender nuestra búsqueda.

			La mayoría de los hechos se desarrollan en Sri Lanka y en el sur de India, donde la autora pasó más de treinta años de su vida.

			El libro está dividido en tres partes:

			El peregrinaje. Isabel nos cuenta cómo a través de la sincronía de hechos el destino la llevó hasta su maestro.

			

			Encuentros con Gentes Extraordinarias. Es una serie de treinta historias cortas, con encuentros y anécdotas personales, relatadas con un gran humor, mostrando la vida como un juego que puede llegar hasta ser divertido.

			Para una vida exponencial. La autora comparte algunas de las enseñanzas y escuelas que la han ayudado en su búsqueda espiritual o de transformación.

		

	
		
			ENCUENTROS CON GENTE EXTRAORDINARIA

			

			Este libro está dedicado a ti lector, porque eres extraordinario

			Te comprometiste a venir a este mundo y a encarnarte en una materia más densa, mucho más densa que aquella en la que solías moverte. Para hacer la cosa más difícil, asumiste pasar por una amnesia total, olvidándote de la razón por la cual has venido y para qué. Tomaste toda esta experiencia como parte de un juego o plan divino.

			Aunque no lo creas, elegiste el país, el lugar, la raza, la familia, las condiciones sociales e incluso algunas de las personas que formarían parte de tu vida. Sé que es extraño oírlo por primera vez e incluso, aunque lo hayas oído más veces, es difícil de asimilar, pero así es. Bueno, demos tiempo al tiempo: te irás acostumbrando.

			La vida, a menudo, nos presenta desafíos o momentos en los que nos sentimos atrapados entre lo conocido y lo desconocido.

			La sensación es como si hubiera un muro delante de ti, al que tienes que escalar para asomarte a ver otra realidad; sientes angustia, depresión o una sensación de ser absorbida por un abismo, algunos pueden llamarlo ansiedad.

			Cuestionarte todo en la vida y ver un sinsentido. Todo este proceso no es más que un catalizador para el crecimiento personal. 

			A veces, todo parece oscuro, así es cuando nos acercamos al umbral de la transformación profunda. Como si nos despojáramos de una armadura pesada que nos cubre para descubrir algo nuevo y más auténtico dentro de nosotros.

			

			Pero quiero recordarte que en este proceso nunca estamos solos: somos muchos los que nos hemos enfrentado a situaciones similares y aunque cada viaje sea único, compartimos la experiencia de explorar lo desconocido, algo más grande que nosotros mismos.

			Así que sigue explorando, cuestionando y escalando ese muro. A veces, en la oscuridad, encontramos la luz y en la búsqueda encontramos compañeros de viaje. 

		

	
		
			El despertar

			«Hija, pregúntate siempre quién eres, de dónde vienes y hacia dónde vas». Con estas cuestiones en mente me iba poco a poco quedando dormida. Este era el ritual de mi padre cuando de niña venía a darme el beso de buenas noches. Ello dejaría en mí una huella de por vida.

			Él partió de este mundo dejando un libro a medias; se titularía Conversiones. La portada ya estaba diseñada con letras en rojo con fondo azul, el manuscrito contaba parte de sus experiencias de transformación y reencuentro espiritual. Delante de sus restos mortales y con el escrito en mano, le prometí continuar la búsqueda.

			Su alma se había sumergido en un océano de espiritualidad profunda, en el que comprendió el sentido del amor incondicional, ese amor que el Cristo vino a enseñar al mundo. Aunque quizás fuera lo esencial, aún quedaba más por navegar, así que decidí continuar su aventura de transformación.

			Tuve una maravillosa experiencia cuando el alma de mi padre dejó su cuerpo: sentí que me había llenado de él y que era libre y feliz. Sentí esa felicidad en mí.

			

			Meses después, mi madre y yo tuvimos comunicaciones con él. Uno de los mensajes fue:

			«Desde aquí, las cosas del mundo parecen insignificantes. La verdadera vida está aquí, más allá de la vida física». Todo lo que viví con él en los últimos años de su enfermedad, me abrió los ojos hacia nuevas prioridades, cambiando el rumbo que mi vida debía tomar. Indagaría a través de experiencias. No esperaría a que las experiencias vinieran a mí, yo iría conscientemente a por ellas. Aportaría nuevas informaciones a esa librería cósmica.

			En este vasto universo de consciencia pura, las almas tienen el papel de encarnarse en el mundo físico para experimentar, crecer, crear… Toda esa nueva fuente de información se va grabando en el registro akáshico, de donde todos podemos también tomar información.

			Un impulso más fuerte que mi lógica me hizo dejar mi vida tradicional, mi familia, mis amigos... y marcharme a otro lugar. Primero a los Alpes Suizos, luego a Sri Lanka, terminando en India.

			Me afané en la búsqueda por la verdad del origen de nuestra humanidad y de nuestra divinidad, indagué en cauces distintos, distintas religiones, distintos maestros, distintas técnicas y filosofías. Tuve mucha suerte porque, aunque el proceso fue lento, siempre estuve guiada por mi confianza infinita en el universo. Siempre me sentí protegida y mimada en mi camino, a veces a ciegas, solo confiando en mi intuición y en la guía y protección divina.

			A través de experiencias y manteniéndose fija en el objetivo de la evolución de mi alma, uní al final todos los fragmentos que pude armar hasta tener una visión de conjunto. Al principio, no comprendí mucho, pero poco a poco, juntando piezas, pude llegar a descifrar uno de los enigmas que la vida me quería enseñar. Todo como un libro, paso a paso, página a página, concentrada en el texto y aunque a veces me sintiera perdida sin comprender, al final todo tomaba un sentido.

			Del mismo modo, este libro toma el rumbo que mi vida tomó, partiendo de un impulso, la necesidad de compartir esa búsqueda, guiada por la intuición o el lenguaje del alma, me aventuré a lo incierto, a la inseguridad de una vida lejos de lo confortable. Como pinceladas de color en un cuadro abstracto, el sentido de mi vida tomó forma.

		

	
		
			A vosotros, lectores

			Queridos amigos, como vais a compartir un momento de vuestro tiempo conmigo a través de este libro, quisiera hacer una pequeña aclaración sobre la intención de estas historias, que no tienen correlación en el tiempo. No pretendo compartir mi vida, sino mostrar a través de las experiencias un conocimiento práctico sobre un aspecto de la verdad, por encima de dogmas, leyes, culturas y creencias.

			Mi intención es romper los convencionalismos de lo que es justo o injusto, verdadero o falso. Mostrar que la espiritualidad o lo divino no tienen etiqueta, si no tan solo aquella que nosotros mismos le pongamos y que no son las acciones las que son buenas o malas, sino las intenciones con la que las hacemos. Juzgar por lo que vemos o a través de los ojos de una sociedad en plena confusión nos dará siempre juicios errados.

			Solo a través de búsqueda y transformación interna podremos llegar a mirar con los ojos de la verdad; si nuestra visión no es clara y la sociedad en la que vivimos tampoco, no podemos ni imaginar la gran distorsión con la que miramos al mundo, siendo no conscientes de ello.

			

			Los maestros están aquí para guiarnos y orientarnos hacia otra dimensión: la dimensión de nuestra alma. Algunas veces, ocurre que no seguimos las enseñanzas, sino que nos quedamos mirando al dedo que apunta sin mirar hacia donde nos indica. Además, algunos discípulos intentan transmitir una información confusa sobre las verdades eternas.

			Todos sabemos que la verdad es una y los caminos múltiples; podríamos decir que tenemos múltiples elecciones, porque, aunque todos vengamos de la misma fuente de creación, cada uno de nosotros somos únicos e irrepetibles. De ahí que haya un camino para ti y otro camino para mí.

			Hubo una época en que estuvo de moda tener maestro espiritual, la gente se lanzó desenfrenada en busca de cualquiera que así se hiciera llamar, sin diferenciar. Siento mucho por todos aquellos que, tras el frenesí, se hayan dejado engañar y manipular por algo que parece... pero no es.

			Aquí también quiero pedir perdón a esos grandes maestros que han sido criticados e interpretados erróneamente por gentes confundidas, no sabiendo discernir lo original de la imitación. De un modo u otro, somos nosotros los que pagamos por nuestra falta de discernimiento.

		

	
		
			Aclaraciones

			Años de búsquedas, libros, maestros, yoguis, experiencias y amigos me enseñaron, guiaron y abrieron los ojos.

			Algunos maestros son mencionados, otros no. De quien más hablo es de mi guía espiritual —o gurú—, con quien compartí veinte años de mi vida. 

			Gurú es una palabra sánscrita que significa: «Quien remueve la oscuridad o la ignorancia». El amor del gurú y su sacrificio, según textos sagrados, es superior al de una madre.

			Swami Premananda pasó veinte años de su vida en cautividad, por diferentes organizaciones involucradas en corrupción.

			Nada ni nadie lo detuvo para seguir con su plan: ayudar a todos los que pudiera y extender los territorios de un ashram, que había creado para proteger a todos los que lo necesitaran. Abrió casas de acogida para niños y niñas, una escuela, un comedor y una cocina con capacidad para dar comida a 400 personas. Aquí todo es gratuito.

			Todo está comprendido en un recinto de biodiversidad, en el que crecen todo tipo de plantas, arbustos, plantas medicinales, árboles de sombra y árboles frutales. Hoy en día, mujeres maltratadas por sus maridos o viudas sin recursos vienen con sus hijos, aquí se sienten protegidas trabajan y los niños van a nuestra escuela.

			En varias ocasiones, hago mención del lingam and lingo bhava. Son manifestaciones físicas del Hiranyagarbha o huevo cósmico, origen de la creación. Mi maestro Swami Peremananda tenía la particularidad de manifestar réplicas de ese original huevo cósmico a través de él. Los upanishads o libros sagrados de la tradición hindú hablan del origen del universo y hacen mención del Hiranyagarbha.

			Muchos eventos transcurren en un mundo de tradición relacionado con Sanatana Dharma. De ahí que, para aquellos no familiarizados con algún vocablo, trataré de explicar al final del libro.

			Carta a mi gurú

			[image: ]

			Swami Premananda

			Hace tiempo que quiero escribir un libro inspirado por ti, tú me dijiste que escribiría tres. Así que decidí comenzar hoy después de pensarlo durante mucho tiempo.

			Tú nos has dicho muchísimas cosas, incluso mucho antes de que grandes verdades se revelaran públicamente, bien por documentales u otras fuentes de información. Nunca leíste un libro, ni seguías medios de comunicación u otro tipo de fuentes que no viniera de ti, de tu contacto genuino y natural con el universo.

			Recuerdo un día: estábamos sentados alrededor de ti en la sala del ashram conocida como pooja hall. Era un día de preguntas y respuestas, alguien te cuestionó por algo referente a los humanos y su grado de evolución. Aunque no me acuerdo exactamente de la respuesta, este tema salió a la luz.

			Nos dijiste: «Si pensáis que sois los únicos seres que existen en este vasto universo, os equivocáis y mucho». Y seguiste diciendo: «Hay millones de galaxias en este infinito universo y muchos más seres y formas de vida muy diferentes a la vuestra, diferentes manifestaciones de la creatividad divina, algunas mucho más avanzadas y otros menos; si supierais lo diferentes que son a nosotros... No podéis ni imaginarlo. Si os encontráis cara a cara con algunos de ellos, os llevaríais un susto de miedo». Aquella reflexión sería por el año 1998.

			En otro momento, nos hiciste alusión sobre la corrupción de los Gobiernos y grandes asociaciones benéficas del mundo. Escuchábamos lo que decías, pero era algo lejano para nosotros: oírte hablar y estar cerca de ti era lo único que nos importaba. También recuerdo que dijiste que tu caso era una minucia sin importancia, comparado con los casos de corrupción y abusos sociales que estaban ocurriendo en el mundo y más, en el avenir.

			Te apresaron y condenaron injustamente, sin pruebas, ¿sería todo un drama cósmico para que pudieras ayudar a todos los presos que injustamente sufrían penitencia en celdas como tú? Iluminaste aquellas prisiones donde estuviste y diste un nuevo rumbo a la vida de esos presos... y también a los trabajadores penitenciarios.

			Tú nos enseñaste que en este mundo hay magia, que no hay nada imposible y nos lo demostraste. Todos los años nos hacías presenciar durante la noche de Mahashivaratri la teleportación de tus lingams desde la prisión, a 280 km de distancia, hasta el templo del ashram, así como un sinfín de materializaciones de objetos que aparecían en tus manos, como si fueras un prestidigitador. Nos decías que Dios había creado a los humanos con muchos poderes, pero el hombre se olvidó de su origen divino y acabó perdiéndolo todo. Todas tus enseñanzas fueron prácticas, hacías que nos impregnamos de ellas como la fragancia de las flores, mucho más allá del entendimiento intelectual.

			Un día te pregunté por el primer enclave de humanos en la Tierra. Me contestaste: «Yo no sé nada, mi mente normalmente está en blanco, pero, espera... Si me conecto con la fuente de información cósmica, te lo puedo decir. Voy a bajar la información». Y cerrando los ojos, para abrirlos después de unos segundos, me miraste fijamente y me dijiste: «Anatolia». Qué sorpresa, después de todas las antiguas civilizaciones que han pasado por este planeta y los restos de otras, que se conservan en India, nunca pensé que tu respuesta fuera a ir por ahí, incluso África podría haber sido más aceptable... ¿Anatolia? «¿Por qué Anatolia?», me pregunté.

			El descubrimiento en la península de Anatolia de unos yacimientos con la civilización más antigua de la Tierra, las ruinas de Golbeki Tepe en Turquía, cerca de la frontera con Siria, que data del X milenio a. C., fue reconocido públicamente por en 2017 o 2018. Tú me avanzaste lo de Anatolia en el 2000.

			Después de tu partida del plano material, aún sigues con nosotros mostrándonos cada día que la magia continua.

			Todas las experiencias de mi vida me acercaron poco a poco más a ti, a conocerte más y a profundizar en este vasto océano de vibraciones e inteligencia. Todo este infinito universo del que somos parte. Un día te pregunté si tú eras una parte de mí o yo era una parte de ti. Me contestaste: «Tú y yo somos uno».

		

	
		
			Primera parte

			«Soy hijo del camino, caravana es mi patria y mi vida la más inesperada travesía».

			León, el africano

			El peregrinaje

			Cómo el destino me condujo a mi maestro

			[image: ]

			Una extraña coincidencia

			Cosas del destino

			Vivía por aquel entonces en la isla de Sri Lanka. Entre otras cosas, hacía peregrinaciones. Durante el mes de mayo me unía a la ancestral peregrinación de los devotos de Muruga, que terminaba en el Santuario de Kataragama. Comenzábamos en Trincomalee, al noreste, y descendíamos camino a través del parque nacional de Yala atravesando el río Manika Ganga hasta Katargama. Nos habría gustado hacer la antigua ruta que comenzaba en Jaffna, pero las guerras entre LTT (Frente de liberación de la tierra tamil) y los militares singaleses nos lo impidieron.

			En otras ocasiones, me unía a otro tipo de peregrinaciones organizadas por los monjes budistas japoneses (Nam-myoho-renge-kyo Nichiren), locales singaleses y algún padre cristiano. Eran peregrinaciones por la paz. Recuerdo una vez que salimos de Colombo rumbo Jaffna, pero terminamos donde el ejército nos lo permitió: esta vez nos cortaron el paso en Babunia al norte. un poco más de mitad de camino. La situación en la isla por esta época era de guerra e ir en peregrinación era un poco un acto subversivo.

			

			Una vez finalizada nuestra peregrinación, el líder de los monjes japoneses seguidores de Nicheren (monje budista del siglo XIII) me invitó a pasar un tiempo en la pagoda de su orden en Arunanrapura. Había una joven novicia japonesa de mi edad, llamada Yoko. Congeniamos muy bien, nos hicimos muy amigas. La pagoda era un lugar lleno de paz, pero estar con japoneses es trabajar duro sin parar. En uno de esos momentos de relajo, para festejarme, me hicieron una sesión de diaporamas. 

			Esta orden budista es conocida por hacer peregrinaciones por todo el mundo por la paz, hoy en día es una de las ordenes monásticas budistas con más seguidores en el mundo.

			En el pequeño monasterio de Arunanrapura había muy pocos monjes; si no recuerdo mal, ese día sentados en la sala viendo los diaporamas éramos cinco en total. Juntos, vimos diapositivas de la última peregrinación que habían hecho en India. En una de las fotos había un maestro. 

			Fue entonces donde por primera vez vi a mi futuro maestro, les pregunté quién era y me dijeron que era un maestro que tenía un ashram en Trichy. 

			Por casualidad o destino, pasado un año estaba enfrente de él. entre los barrotes de la prisión de Trichy. Al verlo, me acordé de ese momento con los monjes japoneses y Yoko en Arunadhapura.

		

	
		
			En el santuario de Kataragama

			Esto ocurrió durante el tiempo que viví en Sri Lanka. 

			Estaba en el santuario de Kataragama (www katargama.com-Harrigan Patrick) durante el festival de Perehera. Había llegado allí en peregrinación desde Triconomali, un puerto al noreste de la isla. Bajamos atravesando el parque nacional de Yala, caminamos durante 40 días unos 400 kilómetros. Al final, éramos un grupo numeroso de alrededor de 200 peregrinos.

			Mi intención era encontrar un maestro espiritual de carne y hueso; de hecho, era lo único que mi corazón anhelaba. El culto de Lord Muruga, la deidad del lugar, me había inspirado profundamente, así que le pedí que me concediera un deseo. Todos los peregrinos estábamos acampados en el santuario de Kataragama, debajo de los árboles centenarios en el centro de la plaza, no muy lejos del templo principal.

			El festival de Perehera duraba quince días, así que me apresuré a solicitar mi deseo en el templo de Palani Andavar (un aspecto de Lord Muruga). El templo principal se encuentra en Palani, Tamil Nadu. Mi petición era que, antes de que el festival terminara, debía encontrar mi verdadero maestro.

			

			El día decimocuarto me fui al templo, me senté a lloriquear frente al Moola Sthanam. Moola significa sitio y sthanam emplazamiento (lugar donde se instala la deidad, por ser el punto de mayor vibración energética); hasta el momento, algunos swamis y sadhus me habían ofrecido lugar en sus ashrams, pero definitivamente ninguno de ellos era lo que buscaba. Estaba perdiendo mis esperanzas, seriamente le di un ultimátum y le dije: «He sido muy feliz contigo, me has cuidado y dado todo lo que te he pedido, pero necesito un lugar y un maestro de carne y hueso, así que en serio te lo digo: si no aparece ahora en mi vida, regreso a mi país y te olvido». Aún tenía lágrimas en los ojos cuando Ramananda, un joven monje amigo mío, me llamó. Una de las shadu ammas (mujer renunciante) que estaban con nosotros en Kataragama quería presentarme a alguien, subí la mirada y vi dos mujeres de aspecto europeo acercándose hacia donde yo estaba. Me presentaron a ellas como alguien que estaba buscando un lugar donde hacer servicio voluntario y aprender espiritualidad. Ellas me observaron y luego se presentaron: una venía de Holanda y su rostro de paz y ojos profundos, como océano, me cautivaron; la otra persona venía de Suiza, su aspecto era duro y nervioso. No me hablaron de su maestro, pero me dieron una dirección en un ashram en Trichy. Dentro de mí sabía que ese era el lugar. Lord Muruga me había dado su respuesta.

			Con la dirección del lugar en mano, tuve un presagio: «Cuando vaya a este lugar, me quedaré allí, así que mejor disfruto un poco más de mi libertad. Ya iré…».

			En el libro de Palm Grout E2, explica el principio de «Toda fuerza»: cuando queremos o pedimos algo a Dios o al universo. Cuando pasamos los límites de querer algo sin importarnos las pruebas de posibilidad, queremos algo ahora, vamos incluso a dar un plazo límite para que se cumpla nuestro deseo. Aquí, sin duda, se manifiesta, porque no dudamos de ello.

		

	
		
			Un encuentro casual

			Pasado un año, fui a hacer la extensión de mi visado en la isla, pero me lo negaron, incluso teniendo buena causa, papeles en regla e influencias en inmigración. Monté en cólera y solté todo lo que no podéis ni imaginar por mi boca, todo el mundo se quedó helado: fue una reacción latina en un país donde todo pasa sin dar nota. Y como si hubiera recibido una comunicación intuitiva, cuando salí del edificio, justo en la puerta, me puse a reír con una intensidad que me sorprendí a mí misma.

			Qué reacciones tan opuestas en tan corto periodo de tiempo… No, no, estaba volviéndome loca, había comprendido algo en mi interior, pero aún no lo podía poner en palabras. La historia sigue…

			Como estaba tan segura por aquel entonces de que iba a conseguir la extensión del visado, me había pasado unos días de la fecha límite, así que tenías dos cosas urgentes que hacer: conseguir un billete de avión y conseguir una carta del cónsul español para salir sin problemas del país. Por lo que respecta a cómo conseguir visado para India, es otra historia que ya os contaré.

			El cónsul honorario me hizo una carta para presentar en la inmigración del aeropuerto. Acto seguido, me fui a la agencia de viajes a sacar un billete de avión, no había mucho dónde elegir, quedaba solo primera clase a Trichy. Esa fue la más rápida oferta que la agencia me ofreció para volar al día siguiente.

			Como quien no quiere la cosa y sabiendo que el mundo es un pañuelo, en el aeropuerto en la facturación de equipajes vi a la mujer suiza que un año atrás en Kataragama me había dado la dirección del ashram. ¿Una coincidencia?

		

	
		
			Volando a tu encuentro

			Aeropuerto de Colombo, algún problema con mi pasaporte, algo extraño en mi visado para India, me retuvieron durante cuarenta y cinco eternos minutos mientras veía a todo el mundo pasarme en la cola. Al final, sin ninguna interrogación, me dejaron pasar. Mi corazón latía a una velocidad desorbitada.

			La mujer de Suiza comenzó a tener recuerdos de la primera vez que nos vimos, nos sentamos juntas a charlar a la espera en la puerta de embarque, me preguntó que había hecho en Sri Lanka durante todo ese tiempo. Mi respuesta no solo le sorprendió, sino que una duda sobre mi identidad se registró en su mente. 

			Como ya conté antes, hacía peregrinaciones desde el norte hasta el sur de la isla, toda esa zona era territorio controlado por el LTT (Fuerzas terroristas o frente de liberación tamil, llamados Tigres); para dar aún más énfasis a la cosa, la gente con la que hacía la peregrinación eran tamiles que provenían de las zonas más peligrosas de la isla, donde los habitantes apoyaban al cien por cien la causa.

			Así que sentí que su mirada se volvía más cruda de lo normal hacia mi persona. ¿Podría ser yo un peligro?

		

	
		
			En la prisión

			Después del aterrizaje, nos volvimos a encontrar. Me llamó, algo en su interior comenzaba a atar cabos, pero yo aún tenía que pasar inmigración y de nuevo retuvieron mi pasaporte (cuento esto en A ti te salvé yo, en la segunda parte del libro). No quería que esperara por mí; si algo ocurría, no quería implicarla. A la salida del aeropuerto, allí estaba, había un coche Ambasador blanco esperándola y me invitó a subirme con ella. Se había dado cuenta de que su gurú, sin razón alguna, le había hecho retrasar su día de vuelo. Pensó que quizás yo fuera la razón, (incluso siendo una sospechosa implicada en actividades terrorista).

			Salimos del aeropuerto. Dentro, en el coche me dijo: «No te lo había dicho: mi maestro está en prisión y vamos a visitarlo de camino».

			El maestro era nacido en Matale (Sri Lanka), había tenido muchos seguidores en la isla, pero a causa de los problemas entre cingaleses y tamiles, tuvo que salir para proteger su vida y la de sus seguidores. Todos tuvieron que emigrar a India.

			Se asentaron en Tamil Nadu y. después de algunos años, fue implicado en un escándalo y acusado sin pruebas de malversación de fondos y abusos de menores; lo metieron en prisión con dos vidas de condena. Esa es la historia corta.

			Ya había estado informada por tamiles locales en Sri Lanka: me dijeron lo peligroso que podría ser para mi ir a su ashram. Yo pensé: «Este contacto me ha sido dado a través de Lord Muruga, así que, aunque sea el mismísimo Lucifer, es a él a quien tengo que ver».

			A solo tres kilómetros de distancia del aeropuerto, está la prisión de Trichy. Demasiadas coincidencias, pensé; aún no tenía ni idea de qué clase de maestro o guru me iba a encontrar, pero sabía que Lord Muruga me había enviado hasta él, así que estaba dispuesta a seguir el juego fuera quien fuera.

			Era la hora de visitas, la prisión estaba llena de gente, los visitantes veíamos a los prisioneros a través de los barrotes; era mi primera visita a una cárcel y me impresionó.

			Mi mente comenzó a rumiar frases como: «Le voy a decir a este hombre quién me ha envido a él». Seguía pensando: «Le voy a decir que nada más y nada menos que fue Lord Muruga quien me trajo hasta aquí».

			Sin embargo, una vez en su presencia, ni me miró, tan solo una leve sonrisa sin más, estaba muy ocupado con gentes del ashram y con locales y familiares de presos que le pedían ayuda. Él trataba de complacer a todos. Me quedé observando la interacción que había entre él y todas esas gentes, que iban y venían siempre con algún problema. 

			Aquello parecía un mercado: había mucho ruido de gente hablando al mismo tiempo, desde una esquina me quedé en silencio observando, mi mente se quedó en blanco y como si tomara un ángulo diferente, pude ver todo a través de otro nivel de conciencia. Tuve una sensación extraña: sentí que los que estaban dentro eran libres y nosotros, todos los que estábamos al otro lado de los barrotes, éramos los prisioneros.

			

			Con el tiempo, comprendí que esa experiencia era la manera que Swami tenía para comunicarse conmigo. Las palabras no eran importantes, pero sí las experiencias, en las que lo esencial es transmitido sin filtros, pues nuestra percepción está siempre contaminada por nuestra mente. 

			Un verdadero maestro puede transmitir sus enseñanzas activando las vivencias internas, ese es el método y especialidad de los grandes maestros.

			Pero el porqué de esa experiencia y el significado aún no lo había comprendido, yo me quedé pensando y reviviendo la escena durante algún tiempo.

			En el momento de irnos, le dijo a Devi Mataji (que así se llamaba la chica suiza) que me llevase al ashram.

			Era el día de Año Nuevo, las gentes del ashram hacían una hoguera a las doce de media noche. Para celebrar el Año Nuevo, no me uní, me quedé en mi cuarto, estaba excitada y agotada por tantas emociones.

			Hasta ese momento no tenía ni idea quién era el Swami de la prisión. Empecé a tener indicios de su persona durante esa misma noche, reflexionando sobre todas las coincidencias. No podía creer lo que me pasaba por la cabeza . Sentía que no estaba sola en la habitación, como era como si hubiera una energía presente. Recibía información que no provenía de mí, como si fueran fuertes presentimientos. Lloraba de felicidad, todo lo que ocurría era extraño... pero emocionante. 

			Esta persona, quien quiera que fuese, me conocía más de lo que yo pudiera imaginar. Sentí que en ese momento me daba la bienvenida y me decía que me había estado esperando desde hacía tiempo, pero quizás fuera solo mi imaginación… Eso pensé.

		

	
		
			Mi primer día en el ashram

			Llegué al ashram al atardecer y antes de recogerme en el cuarto que me habían asignado para estar, caminé un poco por los alrededores: me cautivaron los establos. donde automáticamente me puse a recoger boñigas y a entablar conversaciones con las vacas. Pensé que me gustaría mucho trabajar allí, pero no vi a ninguna persona responsable para pedir permiso.

			No vi a mucha gente y tampoco recuerdo que hubiese tomado algún alimento antes de acostarme; no necesitaba nada, estaba bien, sentía mucha paz.
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